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Resumen 
Este artículo explora la intersección del arte, la tecnología y el capitalis-
mo en la era digital, destacando cómo la inteligencia artificial (IA) y otras 
tecnologías digitales han redefinido la creación, percepción y valoración 
del arte. Aborda la dualidad de la tecnología como medio para la expansión 
creativa y su rol en la mercantilización del arte. Se analiza la influencia de la 
reproducción digital en la noción de originalidad y cómo la realidad virtual 
(RV) y los espacios digitales ofrecen nuevas posibilidades para la resistencia 
y la creación de realidades alternativas. Sin embargo, se critica el capitalis-
mo digital por transformar el arte en una mercancía más dentro de su lógica 
de mercado. A pesar de los desafíos, se argumenta que el arte digital y la RV 
poseen un potencial subversivo para imaginar y fomentar cambios signi-
ficativos en la sociedad. Este trabajo invita a reflexionar sobre el papel del 
arte en una era tecnológicamente mediada, sugiriendo la necesidad de una 
interacción crítica con la tecnología que preserve el valor intrínseco del arte 
y promueva la creatividad humana y la conexión.
Palabras clave: Tecnología, algoritmos, arte, subjetividad, identidad, 
inteligencia artificial

Abstract
This article delves into the intersection of art, technology, and capitalism in 
the digital age, highlighting how artificial intelligence (AI) and other digital 
technologies have redefined art creation, perception, and valuation. It dis-
cusses the dual role of technology as a medium for creative expansion and 
its involvement in the commodification of art. The impact of digital repro-
duction on the concept of originality is examined, and how virtual reality 
(VR) and digital spaces open up new avenues for resistance and the creation 
of alternative realities. However, digital capitalism is critiqued for trans-
forming art into yet another commodity within its market logic. Despite the 
challenges, it is argued that digital art and VR hold subversive potential to 
imagine and foster meaningful societal changes. The work calls for reflec-
tion on the role of art in a technology-mediated era, suggesting a critical 
engagement with technology that preserves art’s intrinsic value and pro-
motes human creativity and connection.
Keywords:Technology, algorithms, art, subjectivity, identity, articifical 

intelligence
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«Yo no viviré más de media década, y, sin embargo, es algo que 
me preocupa tremendamente. Llámelo idealismo. Llámelo una 

identificación de mí mismo con esa generalización mística a la que 
nos referimos por el término de “hombre”». 

Isaac Asimov

Fundación, 1951  

En la frontera fluctuante entre la realidad tangible y las vastas ex-
pansiones del espacio digital, nos encontramos en un umbral crucial 
de la historia humana. La era digital, con sus promesas de un mundo 
interconectado y sus realidades de vigilancia omnipresente, ha re-
configurado no solo nuestra interacción con los medios de comuni-
cación y entre nosotros, sino también nuestra relación con el arte, la 
creatividad y la producción estética. Exploremos las profundidades 
de esta transformación, desentrañando cómo la inteligencia artificial 
(IA) y la tecnología digital han desafiado y redefinido las nociones 
de autenticidad, originalidad y expresión en el arte, al tiempo que 
han sido absorbidas y remodeladas por las dinámicas del capitalismo 
contemporáneo. 

La proliferación de la tecnología digital ha inaugurado un nuevo 
paradigma en la creación y consumo del arte, uno en el que las barre-
ras entre el creador y el espectador, lo real y lo simulado, se desva-
necen en la neblina de la virtualidad y ningún beso nos despertará de 
este sueño al que hemos entrado. En este contexto, las obras de arte ya 
no son entidades estáticas confinadas a los muros de una galería, sino 
flujos de datos que pueden ser manipulados, duplicados y distribuidos 
sin límite a través de la red global. La capacidad de la IA para generar 
arte que desafía la distinción entre lo creado por humanos y lo produ-
cido por máquinas plantea preguntas fundamentales sobre el valor, la 
originalidad y la creatividad en la era digital. Era el doctor en Desafío 
total, de Paul Verhoeven que decía: «Su cerebro no notará la diferencia. 
Lo garantizamos o devolvemos el dinero». 

Sin embargo, este nuevo horizonte artístico no es simplemen-
te un terreno de libertad expresiva sin restricciones. Está intrinca-



196

F-ILIA 9

UArtes Ediciones

damente entrelazado con las estructuras del capitalismo digital, que 
busca subsumir toda forma de creatividad y expresión bajo su lógica 
de acumulación y consumo. La mercantilización del arte digital, mani-
festada en fenómenos como los tokens no fungibles (NFT), revela cómo 
incluso las formas más innovadoras de creación pueden ser cooptadas 
y convertidas en mercancías dentro del mercado global. 

A pesar de estos desafíos, el arte digital y la realidad virtual (RV) 
ofrecen espacios potenciales para la resistencia y la reimaginación de 
las realidades sociales y políticas. La capacidad de estos medios para 
crear mundos alternativos abre la posibilidad de cuestionar y subvertir 
las narrativas dominantes, ofreciendo un campo de experimentación 
para nuevas formas de existencia y colectividad más allá de las restric-
ciones del mundo material. 

Este análisis no se limita a una crítica superficial de las ten-
dencias actuales en el arte y la tecnología. Busca profundizar en las 
complejidades y contradicciones de la era digital, explorando cómo 
la intersección de la IA, la tecnología digital y el capitalismo está re-
configurando no solo el arte, sino también nuestra comprensión de la 
realidad misma. A través de esta exploración, nos proponemos iden-
tificar las tensiones y desafíos que enfrentamos, y también imaginar 
caminos hacia futuros donde la tecnología sirva como una herramien-
ta para la emancipación y la creatividad auténtica, en lugar de ser un 
instrumento de dominación y control. 

Se busca adentrar en el corazón de la transformación digital del 
arte, desplegando una visión crítica que cuestione las premisas sub-
yacentes de nuestra era tecnológica y capitalista. Al hacerlo, buscamos 
trazar un mapa de las posibilidades y peligros que enfrentamos, invi-
tándole a reflexionar sobre el papel del arte, la tecnología y la sociedad 
en la configuración de nuestro mundo y nuestras vidas en el siglo XXI. 
La tarea que tenemos ante nosotros es monumental, pero es a través de 
este tipo de indagaciones críticas que podemos comenzar a vislumbrar 
los contornos de un futuro donde el arte y la tecnología se entrelazan 
en la creación de un mundo más justo y auténticamente humano. Aquí 
un grano de arena al desierto necesario para transformar y repensar el 
estado actual del arte y su nuevo creador. 
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I. 

El avance implacable de la era digital ha inaugurado una nueva fase en 
la historia de la reproducción artística, marcando una ruptura signifi-
cativa con las tradiciones y prácticas anteriores. Este nuevo horizonte, 
definido por la omnipresencia de la IA y las tecnologías de reproducción 
digital, ha provocado un reexamen profundo de lo que constituye la ori-
ginalidad y la autenticidad en el arte. Mientras nos adentramos en este 
paisaje en constante evolución, es crucial explorar cómo estas tecnolo-
gías reconfiguran no solo nuestra comprensión del arte, sino también 
las implicaciones más amplias para la creatividad humana y la expre-
sión estética en el contexto del capitalismo contemporáneo. 

La reproducción mecánica del arte, aunque no es un fenómeno 
nuevo, ha encontrado en la era digital un campo fértil para su expan-
sión y diversificación. Walter Benjamin, en su ensayo «La obra de arte 
en la época de su reproductibilidad técnica», ya anticipaba cómo la 
reproducción masiva alteraría la «aura» del arte, esa cualidad única e 
irrepetible asociada a la obra original. Sin embargo, lo que Benjamin no 
pudo prever fue el grado en que la digitalización y la IA transformarían 
la naturaleza misma de la reproducción, llevándola a un punto donde la 
distinción entre el original y la copia se vuelve borrosa, si no completa-
mente irrelevante. 

La capacidad de la IA para generar obras de arte que imitan con 
asombrosa precisión estilos humanos específicos plantea preguntas 
fundamentales sobre la originalidad. ¿Puede considerarse «original» 
una obra generada por algoritmos que han aprendido a replicar la esté-
tica de Van Gogh o Picasso? La emergencia de estos artefactos digitales 
desafía la noción romántica del artista como un genio solitario cuya ex-
presión es única e inimitable. En este contexto, la originalidad se con-
vierte en un concepto fluido, negociado en el espacio entre la creación 
humana y la generación algorítmica. 

Este fenómeno no solo afecta cómo percibimos la autoría y la ori-
ginalidad, sino que también reconfigura el mercado del arte. Los NFT, 
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por ejemplo, han surgido como una solución tecnológica para «auten-
ticar» obras de arte digitales, permitiendo su compra y venta como si 
fueran objetos físicos únicos. Aunque los NFT pretenden restaurar al-
guna forma de escasez y, por tanto, de valor en el arte digital, también 
ilustran cómo el capitalismo se adapta rápidamente para subsumir las 
nuevas formas de creatividad y expresión bajo su lógica de mercado. Y 
a pesar que esta práctica ha quedado un poco en el olvido y no se ha 
incrustado en las prácticas de valorización del arte, no es sino el pri-
mer intento de esta fuerza de adentrarse e imponerse como norma. La 
digitalización, lejos de democratizar el acceso al arte, puede terminar 
exacerbando las tendencias hacia la mercantilización y la acumulación 
capitalista. 

Sin embargo, la reproducción digital también ofrece oportunida-
des para la resistencia y la experimentación. Al democratizar los me-
dios de producción artística, permite a una gama más amplia de voces y 
perspectivas participar en el discurso cultural. Las plataformas en línea 
y las herramientas de creación accesibles pueden empoderar a los artis-
tas emergentes, para quienes es posible explorar nuevas formas de ex-
presión y llegar a audiencias globales sin depender de las instituciones 
artísticas tradicionales. En este sentido, la era digital tiene el potencial 
de fomentar una diversidad y una pluralidad en el arte que eran inima-
ginables en períodos anteriores. 

Así, nos encontramos en un momento de profunda ambivalencia. 
Por un lado, la tecnología digital y la IA plantean desafíos sin prece-
dentes para nuestras concepciones tradicionales de arte, originalidad y 
creatividad. Por otro lado, ofrecen nuevas posibilidades para la experi-
mentación, la expresión y la participación en el ámbito cultural. La tarea 
que enfrentamos es doble: debemos ser críticos con las formas en que 
el capitalismo busca cooptar y mercantilizar estas nuevas expresiones 
artísticas, al mismo tiempo que exploramos las oportunidades que la 
era digital ofrece para repensar y reimaginar el arte y la creatividad en 
el siglo XXI. 
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II. 

En la encrucijada de la creación artística y la inteligencia artificial (IA), 
emerge un terreno fascinante donde las nociones preconcebidas de 
realidad y ficción, de autenticidad y artificio, son puestas a prueba. La 
proliferación de obras generadas por IA invita a una reflexión profunda 
sobre el significado de los simulacros en nuestra comprensión del arte 
y la realidad. Esta indagación no solo aborda las implicaciones técnicas 
y estéticas de la IA en el proceso creativo, sino que también se sumerge 
en las profundidades filosóficas y culturales que estos desarrollos tec-
nológicos desvelan. 

La idea del simulacro, tal como se ha discutido en el ámbito fi-
losófico, sugiere una copia sin un original, un reflejo que no remite a 
ninguna realidad preexistente. En el contexto del arte generado por IA, 
esta noción adquiere una nueva dimensión. Las creaciones de la IA, ali-
mentadas por vastos conjuntos de datos y algoritmos complejos, tienen 
la capacidad de producir obras que desafían nuestras expectativas tra-
dicionales de lo que constituye la «creación». Estos simulacros digitales 
nos obligan a reconsiderar la autoría, pues la máquina, guiada por ins-
trucciones humanas, pero operando con una autonomía sin preceden-
tes, se convierte en un «autor» en sí mismo. 

Este fenómeno levanta cuestiones cruciales sobre la originalidad 
en la era digital. ¿Se diluye el concepto de originalidad cuando una má-
quina puede generar infinitas variaciones de una obra con solo pulsar 
un botón? La IA desafía la singularidad de la expresión artística huma-
na, proponiendo una multiplicidad de realidades posibles que existen 
simultáneamente en el espacio digital. En este escenario, el arte gene-
rado por IA actúa como un espejo que refleja no solo nuestras inquie-
tudes culturales y estéticas, sino también nuestra fascinación y temor 
ante la capacidad de la tecnología para replicar y transformar la creati-
vidad humana. 

La interacción entre humanos y máquinas en el proceso creativo 
también plantea preguntas sobre la experiencia estética. En un mundo 
saturado de imágenes y obras generadas por computadora, ¿cómo afec-
ta esto a nuestra capacidad para experimentar el asombro, la belleza o 
la conmoción ante una obra de arte? La omnipresencia de los simula-
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cros generados por IA podría llevarnos a una desensibilización estética, 
donde la abundancia de lo «creado» disminuye nuestra capacidad de 
apreciar lo verdaderamente excepcional. 

Además, los simulacros generados por IA invitan a una reflexión 
sobre nuestra relación con la realidad. En una era donde la tecnología 
tiene el poder de crear mundos alternativos convincentes, nuestra per-
cepción de lo que es real se ve constantemente desafiada. Las obras de 
arte generadas por IA, con su capacidad para imitar y exceder las limi-
taciones de la imaginación humana, funcionan como portales a realida-
des alternativas que cuestionan nuestra comprensión de la experiencia 
humana y el mundo que nos rodea. 

Sin embargo, más allá de estas consideraciones, el arte generado 
por IA ofrece oportunidades para explorar nuevas formas de expresión 
y comunicación. La capacidad de la tecnología para generar simulacros 
abre un espacio para la experimentación y el diálogo entre humanos y 
máquinas, permitiendo la creación de obras que trascienden las limita-
ciones tradicionales del arte. Esta colaboración entre humanos y algo-
ritmos puede ser vista como una extensión de nuestra propia creativi-
dad, una herramienta que amplía el horizonte de lo posible en el arte y 
la expresión estética. 

En este contexto, es fundamental adoptar una postura crítica ha-
cia la manera en que interactuamos y valoramos el arte en la era de la 
IA. La fascinación por la novedad tecnológica no debe eclipsar la im-
portancia de la intención, el significado y la emoción que subyacen a la 
verdadera expresión artística. A medida que navegamos por este nuevo 
paisaje de simulacros y realidades alternativas, debemos ser conscien-
tes de preservar el espacio para la reflexión humana, la interpretación y 
el asombro ante el arte. 

Los simulacros de realidad generados por la IA en el ámbito artís-
tico nos enfrentan a preguntas fundamentales sobre la naturaleza de la 
creatividad, la originalidad y nuestra relación con la tecnología. A través 
de la exploración de estas nuevas formas de arte, tenemos la oportu-
nidad de redefinir lo que valoramos como auténtico y significativo en 
nuestra experiencia estética y cultural. La era digital, con sus desafíos y 
oportunidades, nos invita a reconsiderar nuestra concepción del arte y 
a abrazar la posibilidad de un diálogo enriquecedor entre la creatividad 
humana y la innovación tecnológica. 
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III. 

En la intersección entre la creación artística y el avance implacable del 
capitalismo digital, nos encontramos frente a una encrucijada crítica 
que redefine la estética de la consumición. La incorporación de la tec-
nología digital y la IA en el arte no solo ha expandido los límites de la 
creatividad, sino que también ha facilitado una nueva era de consumo 
artístico. Este fenómeno, caracterizado por la velocidad y la facilidad 
de acceso, plantea interrogantes profundos sobre el valor, la autenti-
cidad y la función social del arte en un mundo dominado por la lógica 
del mercado. 

El capitalismo digital ha transformado radicalmente el modo en 
que se distribuye, consume y valora el arte. Plataformas en línea, re-
des sociales y mercados digitales han democratizado el acceso al arte, 
permitiendo a una audiencia global interactuar con obras de cualquier 
lugar y momento. Sin embargo, esta aparente democratización viene 
acompañada de una mercantilización intensificada, en la que el arte se 
convierte en otro bien de consumo, susceptible a las fluctuaciones del 
mercado y las estrategias de mercadeo. La creciente pero temporal po-
pularidad de los NFT es un claro ejemplo de cómo las obras digitales se 
han inscrito en un sistema de valor especulativo, alimentando un ciclo 
de consumo que a menudo valora más la posesión y la inversión que la 
experiencia estética o el significado cultural, imitando así el mercado 
artístico ya no solo en el apartado estético, sino también en su consu-
mo, copiando así las dos caras de la moneda del estado del arte previo 
a la llegada de estas tecnologías. 

En este contexto, la estética de la consumición no solo refleja la 
lógica del capitalismo digital, sino que también la perpetúa. La crea-
ción de arte digital y el uso de la IA han facilitado la producción masiva 
de obras que pueden ser fácilmente replicadas, modificadas y distri-
buidas, erosionando la noción tradicional de originalidad y singulari-
dad. Esta proliferación de imágenes y artefactos digitales, accesibles 
con solo un clic, promueve una cultura de consumo rápido, donde la 
abundancia de contenido a menudo conduce a una superficialidad en 
la apreciación artística. En lugar de fomentar un compromiso profun-
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do con el arte, el capitalismo digital incentiva un enfoque efímero, ca-
racterizado por el desplazamiento constante de la atención y el deseo 
de novedad. 

Sin embargo, es crucial reconocer que este panorama también 
ofrece oportunidades para la subversión y la resistencia. Aunque el ca-
pitalismo digital puede cooptar el arte para sus propios fines, la mis-
ma tecnología que permite la mercantilización del arte también puede 
ser utilizada para cuestionar y desafiar las estructuras de poder esta-
blecidas. Artistas y colectivos han empleado herramientas digitales y 
estrategias mediáticas para crear obras que critican el sistema eco-
nómico y social, explorando temas como la vigilancia, la desigualdad 
y la alienación en la era digital (véase la obra de Trevor Paglen, Limit 
Telephotography, o la de Cory Arcangel, Super Mario Clouds). Estas in-
tervenciones artísticas no solo ofrecen una crítica al capitalismo digi-
tal, sino que también imaginan alternativas, proponiendo formas de 
engagement que trascienden la mera consumición. 

Además, la estética de la consumición en el capitalismo digital 
plantea preguntas sobre el futuro del arte y su rol en la sociedad. En 
un mundo donde el valor del arte a menudo se mide en términos de 
likes, vistas y precios de mercado, es esencial reflexionar sobre cómo 
podemos preservar el arte como un espacio para la reflexión crítica, 
la expresión emocional y la exploración de lo humano. La tarea no es 
rechazar la tecnología o el mercado per se, sino buscar modos de utili-
zarlos de manera que amplíen el potencial del arte para provocar, ins-
pirar y conectar. 

El capitalismo digital y la estética de la consumición presentan 
un desafío complejo para el mundo del arte. Mientras navegamos por 
esta era de cambio sin precedentes, es vital mantener una postura crí-
tica hacia las fuerzas que moldean nuestra experiencia estética y cul-
tural. Al hacerlo, podemos aspirar a encontrar un equilibrio entre la 
innovación tecnológica y la integridad artística, entre el mercado y la 
comunidad, que permita al arte florecer en todas sus formas, desa-
fiando las restricciones del capitalismo digital y reafirmando su valor 
intrínseco en la sociedad. 
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IV. 

La realidad virtual, ese vasto universo de posibilidades digitales, se 
erige como un nuevo campo de batalla en el que se confrontan las 
dinámicas del capitalismo digital con las potencialidades de crea-
ción de espacios alternativos de existencia y resistencia. Este medio, 
que permite la inmersión total en mundos construidos digitalmente, 
ofrece una oportunidad única para replantear las relaciones de po-
der, la identidad y la comunidad, más allá de los límites impuestos 
por el espacio físico y las estructuras socioeconómicas vigentes. 

La RV, con su capacidad para simular cualquier realidad con-
cebible, presenta un doble filo. Por un lado, está la tentación de su 
comercialización, en la que los mundos virtuales se convierten en 
extensiones del mercado, lugares donde la experiencia humana se 
monitorea, se empaqueta y se vende. Sin embargo, al mismo tiempo, 
la RV posee un potencial subversivo, un medio a través del cual se 
pueden construir espacios de libertad y experimentación, alejados de 
las lógicas de consumo y explotación que caracterizan al capitalismo 
digital. 

El arte y las intervenciones creativas en la RV se presentan 
como ejemplos palpables de cómo estos espacios virtuales pueden 
servir como plataformas para la crítica social y la exploración de 
nuevas formas de ser. Artistas y colectivos utilizan la RV para crear 
experiencias que desafían nuestras percepciones habituales, que nos 
sumergen en perspectivas alternativas y que nos invitan a cuestio-
nar la realidad consensuada. Estos mundos virtuales se convierten 
en laboratorios para la experimentación con identidades fluidas, co-
munidades utópicas y formas de organización social que se desvían 
radicalmente de los modelos existentes. 

Además, la RV ofrece un espacio para la resistencia contra las 
narrativas dominantes y las estructuras de poder. En mundos vir-
tuales cuidadosamente diseñados, se pueden abordar temas como la 
desigualdad, el colonialismo, el patriarcado y la crisis ecológica de 
maneras que son imposibles en el espacio físico. La inmersión en es-
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tas realidades alternativas permite a los participantes experimentar 
de primera mano las injusticias y, a su vez, imaginar posibilidades de 
cambio. De esta manera, la RV se convierte en una herramienta para 
la empatía y la acción social, alentando a los usuarios a llevar las lec-
ciones aprendidas en el espacio virtual al mundo real. 

Sin embargo, para que la RV cumpla este potencial emancipa-
dor, es crucial ser conscientes de los desafíos que enfrenta. La accesi-
bilidad es uno de los principales obstáculos, ya que la tecnología ne-
cesaria para experiencias de RV de alta calidad sigue siendo costosa 
y, por lo tanto, inaccesible para muchos. Además, existe el riesgo de 
que estas experiencias virtuales se conviertan en meras escapadas de 
la realidad, ofreciendo una ilusión de cambio sin abordar las causas 
subyacentes de los problemas sociales y políticos. 

La creación de espacios de RV que fomenten la resistencia y la 
transformación requiere una colaboración consciente entre desarro-
lladores, artistas, activistas y comunidades. Estos espacios deben di-
señarse con una intención clara, buscando no solo cuestionar el statu 
quo, sino también promover formas de interacción y organización 
que puedan traducirse en acciones significativas en el mundo físico. 
Además, es esencial que estos proyectos se desarrollen con una ética 
de inclusión y accesibilidad, asegurando que las realidades virtuales 
de resistencia estén abiertas a todos, no solo a aquellos con los me-
dios para acceder a la tecnología de RV. 

En última instancia, la RV posee el potencial de redefinir nues-
tra relación con el arte, la tecnología y la sociedad. Al sumergirnos 
en estos espacios alternativos, podemos comenzar a desmantelar 
las construcciones sociales arraigadas y explorar nuevas formas de 
existencia colectiva. Sin embargo, este potencial solo se realizará si 
somos críticos con la tecnología y conscientes de las fuerzas econó-
micas y políticas que buscan moldear para sus propios fines. La RV, 
en manos de aquellos comprometidos con la justicia social y la trans-
formación cultural, puede ser una poderosa herramienta de resisten-
cia, un medio para imaginar y, eventualmente, crear un mundo más 
equitativo y humano. 
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V. 

Al adentrarnos en el laberinto digital que configura nuestra realidad 
contemporánea, nos enfrentamos a una dualidad ineludible: la tec-
nología, en su vertiginoso avance, nos ofrece un sinfín de posibilida-
des para la creación, la expresión y la conexión, pero al mismo tiempo, 
se entrelaza cada vez más con las estructuras del capitalismo digital, 
transformando incluso los actos más íntimos de creación y percepción 
en mercancías intercambiables. Este artículo ha buscado desentrañar 
las complejidades de esta dualidad, explorando cómo la era digital y la 
IA reconfiguran el arte, la realidad y nuestro lugar en el tejido social. 

La capacidad de la IA para generar arte que desafía nuestras con-
cepciones tradicionales de originalidad y autoría nos invita a reconsi-
derar lo que valoramos en la creación artística. ¿Se encuentra el valor en 
la singularidad de la expresión humana, o puede un algoritmo, alimen-
tado por los datos y experiencias acumuladas de la humanidad, crear 
obras que resuenen con nuestra condición? La respuesta a esta pregunta 
no es sencilla, pero es evidente que la tecnología ha expandido el campo 
de lo posible, ofreciendo nuevas formas de explorar la creatividad y la 
expresión. 

Sin embargo, este nuevo horizonte no está exento de desafíos. La 
mercantilización del arte en la era digital, ejemplificada por la prolife-
ración de los NFT, nos obliga a enfrentar la realidad de un mundo donde 
todo, incluso la creatividad y la expresión artística, puede ser codifica-
do, comprado y vendido. Este proceso no solo plantea preguntas sobre 
el valor y la autenticidad del arte, sino que también refleja las dinámicas 
más amplias del capitalismo digital, que busca subsumir todas las face-
tas de la vida humana bajo su lógica de acumulación y explotación. 

A pesar de estos desafíos, la RV y otras tecnologías emergentes 
ofrecen espacios para la resistencia y la reimaginación. Al crear mundos 
alternativos y experiencias inmersivas, estos medios tienen el potencial 
de cuestionar las narrativas dominantes y explorar nuevas formas de 
ser y relacionarse. Sin embargo, para que este potencial se realice ple-
namente, es crucial que estos espacios se construyan con una intención 
consciente, buscando no solo cuestionar el statu quo, sino también pro-
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mover formas de interacción que puedan traducirse en cambios tangi-
bles en el mundo físico. 

En última instancia, la intersección del arte, la tecnología y el ca-
pitalismo en la era digital nos presenta un panorama complejo y ma-
tizado. Mientras navegamos por este panorama, debemos mantener-
nos críticos y conscientes de las fuerzas en juego, buscando formas de 
utilizar la tecnología no como un fin en sí mismo, sino como una he-
rramienta para la exploración, la expresión y, en última instancia, la 
emancipación. La tarea que tenemos ante nosotros es formidable, pero 
también está llena de posibilidades. Al reflexionar sobre el papel del 
arte, la tecnología y la sociedad en la configuración de nuestro mundo, 
tenemos la oportunidad de imaginar y trabajar hacia un futuro donde 
la creatividad y la conexión humana florezcan, no restringidas por las 
lógicas del mercado, sino impulsadas por el deseo de explorar lo que 
significa ser verdaderamente humano en un mundo cada vez más me-
diado por la tecnología. 

Este artículo, entonces, no pretende ser una respuesta definitiva 
a los desafíos que enfrentamos, sino más bien un punto de partida para 
un diálogo continuo sobre cómo podemos navegar por la era digital de 
una manera que honre nuestra capacidad para la creatividad, la empatía 
y la resistencia. La era digital, con todas sus contradicciones y comple-
jidades, nos ofrece una oportunidad única para repensar y reconfigurar 
las relaciones entre el arte, la tecnología y la sociedad. Al hacerlo, pode-
mos aspirar a crear un mundo donde la tecnología sirva a las necesida-
des humanas y no al revés, donde el arte siga siendo un espacio para la 
exploración sin límites de la imaginación, y donde nuestra humanidad 
compartida sea la brújula que guíe nuestra interacción con el mundo di-
gital. La realización de este futuro depende de nuestra capacidad para 
imaginar, crear y luchar por lo que valoramos, en un mundo donde las 
posibilidades son tan vastas como los desafíos que enfrentamos. 


